
Del 19 al 25 de febrero de 2005 // ALBA36

■■■■    ROBERTO MARCHESINI. ‘STUDI CATTOLICI’

El doctor californiano Joseph
Nicolosi es cofundador y di-
rector de una institución ame-
ricana que estudia la homose-
xualidad, la Asociación Nacio-
nal para la Investigación y la
Terapia de la homosexualidad
(NARTH). Desde hace varios
años pone en práctica una te-
rapia reparativa de la homose-
xualidad, es miembro de la
Asociación Psicológica Ame-
ricana y autor de numerosos
libros y artículos científicos. 

-Doctor Nicolosi, ¿qué es la
homosexualidad?

-La homosexualidad es un
síntoma de un problema emo-
tivo y representa necesidades
emotivas insatisfechas desde
la infancia, especialmente en
la relación con el progenitor
del mismo sexo. En otras pa-
labras: para el chico que no ha
tenido una conexión emotiva
con el padre, y para la chica
que no ha tenido atención
emotiva por parte de la ma-
dre, ello puede inducirlos a
desarrollar un síntoma de
atracción hacia el propio sexo
u homosexualidad.

-¿La homosexualidad es
‘normal’? Y ¿qué es normal?

-Yo no pienso que la ho-
mosexualidad sea normal.
Aproximadamente, un 2% de
la población es homosexual.
Por tanto, estadísticamente,
no es  ‘normal’, en el sentido
de que no está muy difundida.
Además de esto, no es normal
tampoco en términos de natu-
ral design. Cuando hablamos
de ley natural, y de la función
del cuerpo humano, cuando
miramos la función del cuer-
po humano, la homosexuali-
dad no es normal. Es un sínto-
ma de algún desorden. La
normalidad es aquello que
cumple una función conforme
al propio design; esto es el
concepto de ley natural, y en
este sentido la homosexuali-
dad no puede ser normal, por-

que la anatomía de dos hom-
bres, los cuerpos de dos hom-
bres, o dos mujeres, no son
compatibles.

-¿Cuáles son las causas de
la homosexualidad? ¿Existe
una causa genética?

-Como he dicho, las causas
de la homosexualidad se re-
montan a la autopercepción
del niño o de la niña en la pri-
mera infancia. El chico necesi-
ta de una relación con su pa-
dre para desarrollar su subs-
tancial identidad masculina, la
chica necesita de una unión
emotiva o relación con su ma-
dre para desarrollar su femini-
dad. Es el sentido del género
que determina la orientación
sexual. En otras palabras,
cuando un chico se siente se-
guro de su masculinidad, se
siente naturalmente atraído
por las mujeres. Y lo mismo
ocurre con las mujeres: cuan-
do una joven chica se siente
segura de su identidad feme-
nina, se siente naturalmente
atraída por los chicos. El ho-
mosexual es una persona que
carece del sentido de género,
y por ello trata de remediar, o
busca un remedio, a través de
otras personas. Esta inclina-
ción se hace sexualizada, y es
por ello por lo que manifies-
tan el síntoma de la homose-
xualidad. Se habla mucho de
las causas genéticas de la ho-
mosexualidad y más o menos
hace veinte años en los Esta-
dos Unidos se hablaba del
‘gen gay’, o del ‘cerebro gay’,
pero ningún estudio ha de-
mostrado tal cosa. De hecho,
los activistas gays en los Esta-
dos Unidos ya no hablan tanto
de bases biológicas o genéti-
cas, porque ningún estudio lo
ha demostrado ni ha ofrecido
tal confirmación. Son mucho
más evidentes las causas fami-
liares y ambientales, especial-
mente aquella que llamamos
la ‘clásica relación triádica’
constituida por un padre dis-
tanciado y crítico, por una

madre hiperinvolucrada, in-
trusiva y a veces dominante y
por un chico constitucional-
mente sensible, introvertido y
refinado que está expuesto a
un riesgo mayor de sentirse
falto en la identidad sexual.
Nosotros vemos este esquema
continuamente. Reconocemos
que en muchas personas hay
una predisposición constitu-
cional a la homosexualidad,
pero es una cosa distinta a la
predeterminación o a una
‘causa’ directa. Esto es, el chi-
co puede ser constitucional-
mente proclive a la homose-
xualidad, en los términos de
su constitución pasiva o deli-
cada, en su dificultad en crear
un vínculo con el padre y en
sentirse confiado para con el
mundo masculino, pero es ne-
cesaria la ‘clásica relación triá-
dica’ ambiental para crear un
problema homosexual a un
chico con esta constitución.

-¿Cuál es la diferencia entre
gay y homosexual?

-Es esencial hacer esta im-
portante distinción entre gays
y homosexuales. Los activistas
gay querrían que nosotros cre-
yésemos que todos los homo-
sexuales son gays. Nosotros
no creemos que ellos sean
gays. La palabra “gay” indica
una identidad sociopolítica.
“Homosexual”, en cambio, es
simplemente una descripción
de un problema psicológico,
de una orientación sexual. Las
personas que vienen a nuestra
clínica, que buscan una ayuda,
tienen un problema homose-
xual, pero rechazan la etique-
ta de “gays”. No quieren ser
llamados “gays” porque no se
reconocen en aquella identi-
dad sociopolítica y con el esti-
lo de vida gay.

-El movimiento gay ¿es un
movimiento por los derechos
humanos?

-Desde un cierto punto de
vista lo es, es un movimiento
por los derechos humanos, o
por los derechos civiles, por-

Los activistas gays tratan de ocultar que hay personas que han salido de la homosexualidad, afirma Nicolosi

“Muchos homosexuales que creían que no
había otra opción están casados y con hijos”
La homosexualidad no es ‘normal’, es sín-
toma de algún desorden. Según el doctor
Nicolosi, en contra de lo que promueve el

movimiento gay, no se ha demostrado que
existan causas genéticas. Los problemas
afectivos en el seno de la familia están en-

tre las causas más comunes. Muchos ho-
mosexuales han dejado de serlo después
de pasar por la asociación de Nicolosi.

. SOCIEDAD / SALUD

“Ningún estudio
ha demostrado que

exista una 
predeterminación
o un ‘gen gay’”

“Los homosexua-
les sufren porque
su condición es
contraria a su 
naturaleza”

El cambio es
realmente posi-
ble. Nosotros
vemos cada vez
más individuos
que quieren dar
un paso al frente
y dar su testimo-
nio. Hace cinco
años hubiera si-
do muy difícil
encontrar un ex
homosexual que
quisiera expo-
nerse, pero feliz-
mente hay hom-

bres y mujeres
que eran decla-
radamente gays
y lesbianas, que
vivían un estilo
de vida gay, y
ahora quieren
discutir abierta-
mente su proce-
so de cambio.
Aunque les ha-
bían dicho que
no tenían otra
opción que ser
gay, que tenían
que aprender a

aceptarlo, mu-
chos de ellos
ahora están ca-
sados y tienen
niños. Estas per-
sonas han sido
capaces de ir al
fondo de las
causas de su
atracción hacia
el propio sexo y
han descubierto
que  sus sufri-
mientos se de-
bía a causas
emotivas.

“Sus sufrimientos se debían
a causas emotivas”
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que todas las personas, no im-
porta cuál sea su orientación
sexual, tienen que disfrutar de
los derechos civiles. De todos
modos, ello no significa que la
sociedad deba redefinir el ma-
trimonio; esto es otro argu-
mento que va más allá del ob-
jetivo de esta conversación.
Nosotros creemos que mu-
chos activistas gays han usado
la cuestión de los derechos ci-
viles o de las libertades civiles
como una manera para opri-
mir personas que están tratan-
do de cambiar, personas que
están tratando de salir de la
homosexualidad. Hay una po-
blación entera de individuos
que han salido o que están sa-
liendo de la homosexualidad,
y este hecho es una amenaza
para los activistas gays, que es-
tán tratando de suprimir y si-
lenciar este punto de vista, es-
ta población.

-Los investigadores dicen
que los homosexuales sufren
mucho. La causa de este sufri-
miento ¿es la homosexualidad
o la homofobia social?

-Nosotros creemos que
hay sufrimiento para las per-
sonas homosexualmente
orientadas en la sociedad,
porque la cultura gay es mino-
ritaria en esta sociedad y por-
que los objetivos sociales del
movimiento gay constituyen
una amenaza para el cuerpo
social. Los gays quieren rede-
finir el matrimonio, la natura-
leza de la paternidad y la nor-
ma social fundamental acerca
del género y del sexo; por ello
la sociedad se ha resistido a la
normalización de la homose-
xualidad y a la visibilidad de
los gays. Y reconocemos que
ello sea difícil para las perso-
nas que se identifican como
gay. De todos modos, de lo
que no se habla es del desor-
den intrínseco en la condición
homosexual. Nosotros cre-
emos que la homosexualidad
es intrínsecamente desordena-
da y contraria a la verdadera
identidad del individuo. Mu-
chos de los síntomas de los
que sufren las personas gays y
lesbianas no son causados por
la homofobia social, sino por-
que su condición misma es
contraria a su verdadera natu-
raleza. Muchísimos estudios
demuestran que los homose-
xuales son más infelices, de-
presivos, predispuestos a los
intentos de suicidio, tienen re-
laciones pobres, son incapa-
ces de mantener relaciones a
largo plazo, tienen comporta-

mientos autolesivos e inadap-
tados. Pero no se puede sim-
plemente decir que todo ello
esté causado por la homofobia
de la sociedad. En parte lo es,
pero yo creo que la mayor
parte de los sufrimientos se
deben a la naturaleza desorde-
nada de la misma homosexua-
lidad, porque se opone a
nuestra naturaleza humana.

-¿En qué consiste  la terapia
reparativa?

-Es un tipo particular de
psicoterapia que se aplica a
los individuos que quieren su-
perar su atracción homose-
xual. Mira a los orígenes y a
las causas de esta condición,
que ayuda a la persona a com-
prenderse, enseñándole a en-
tender qué ha ocurrido en su
infancia, a entender los suce-
sos particulares que le han
ocurrido, especialmente en
los términos de las relaciones
con su madre y con su padre,
y a ir más allá de todo ello. In-
tenta apoyarla para crear nue-
vas relaciones que son sanas,
benéficas, y que compensan el
vacío emotivo que se ha crea-
do en su desarrollo. La terapia
reparativa estudia realmente a
fondo las técnicas que son
más eficaces para disminuir la
homosexualidad de una per-
sona y desarrollar su potencial
heterosexual.

-¿Cuáles son las bases teóri-
cas de la terapia reparativa?

-La terapia reparativa co-
mienza, teóricamente, con la
terapia psicodinámica, esto
es, aquella que estudia las
fuerzas subconscientes que
gobiernan el comportamiento
de las personas.

Desde el punto de vista
teórico, nosotros creemos que

las necesidades emocionales
no satisfechas se expresan in-
directamente bajo forma de
síntomas, y, en el caso de la
homosexualidad, como atrac-
ción homosexual. Pero la ho-

mosexualidad no afecta real-
mente al sexo, sino más bien al
intento de adquirir satisfaccio-
nes emotivas e identificación,
complemento, a través del
comportamiento homosexual.

Un intento que, sin embargo,
no funciona, y, por esta razón,
las personas vienen a buscar-
nos. Muchos de los desarro-
llos teóricos están basados en
la teoría psicodinámica clási-
ca. Nosotros usamos muchos
conceptos freudianos. Como
es notorio, Freud pensaba que
la homosexualidad era un de-
sorden del desarrollo.

Aunque el mismo Freud
fuera un defensor de los dere-
chos de los gay, creía que el
tratamiento debía estar dispo-
nible para aquellos que que-
rían cambiar, y nosotros se-
guimos la misma línea. Traba-
jamos también con la familia
de origen, ayudando al pa-
ciente a entender sus relacio-
nes con ella y cómo el sitio
ocupado por él en la estructu-
ra familiar lo ha conducido al
fracaso en la adquisición del
propio género.

SALUD / SOCIEDAD .

En 1973, la Asocia-
ción Psiquiátrica
Americana (APA) re-
tiró la homosexuali-
dad de su Manual de
Desórdenes Mentales
en una tormentosa se-
sión en la que el lloobbbbyy
homosexual culmina-
ba tres años de fortí-
simas presiones. A
pesar de las presio-
nes, la retirada de la
homosexualidad del
catálogo de desórde-
nes mentales se apro-
bó por una mayoría
de tan sólo un 58 por
ciento.

La medida fue
una victoria para el
movimiento gay, pe-

ro una derrota tanto
para los homosexua-
les que veían en su
condición un  desor-
den incompatible
con su sistema de va-

lores y con la vida
que deseaban vivir
como para los profe-
sionales de la Psi-
quiatría que habían
desarrollado técnicas
terapéuticas para la

rectificación de la
orientación sexual.
¿Cómo seguir curan-
do una condición que
el propio órgano cole-
giado de la Psiquiatría

había dejado de consi-
derar patológica? 

Ese motivo llevó a
tres destacados espe-
cialistas norteameri-
canos -Joseph Nicolo-
si, Charles Socarides

y  Benjamin
Kaufman- a fundar en
1992 la Asociación
Nacional para la In-
vestigación y Terapia
de la Homosexuali-
dad (NARTH), como
respuesta a la crecien-
te amenaza de censu-
ra científica.

NARTH, que
cuenta ya con más de
un millar de miem-
bros, ha avanzado ex-
traordinariamente en
su objetivo de esta-
blecer las credencia-
les académicas de su
actividad, a pesar de

la presión de activis-
tas homosexuales que
han intentado que la
Asociación Psiquiá-
trica Americana de-
clare contraria a ética
cualquier terapia que
anime a los homose-
xuales a cambiar su
orientación sexual.

Los profesionales
que forman parte de
NARTH, con un lar-
go historial en tera-
pias de rectificación,
creen que los pacien-
tes tienen derecho a
un tratamiento y que
la postura censora de
los movimientos gay
está poniendo en peli-
gro ese derecho. 

En defensa del derecho a cambiar

“El cambio es realmente posible, 
muchas personas quieren dar el paso”


